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después de tantos años de inter-
pretarlas. La Danza ritual del
fuego, adaptación pianística de
la famosa danza de El amor bru-
jo, la viene tocando Leonora
Milà desde los siete años y es
probablemente la pieza que más
ha interpretado en su ya prolon-
gada carrera. Las tres danzas de
El sombrero de tres picos, reela-
boración de la pantomima El
corregidor y la molinera, ya las
había grabado la propia pianista
para EMI en 1969: de su compa-
ración se deduce el meditado y
progresivo trabajo de adaptación
al instrumento que le es propio.
Con Cuatro piezas españolas
(Aragonesa, Cubana, Montañe-
sa, Andaluza), la pianista nos
presenta a un Falla más maduro
que el de las Siete canciones
populares españolas. De éstas,
Leonora Milà interpreta una
adaptación para piano solo que
el propio Falla compuso e inter-
pretó en París en 1914 (la Nana
le sigue produciendo a la artista
la misma emoción que le produ-
jo la primera vez que la escu-
chó, a los doce años, tocada por
Pau Casals). Finalmente, en Fan-
tasía bætica Milà procura mante-
nerse fiel al espíritu de la parti-
tura y servir a la misma a la
mayor gloria del duende que su
autor le insufló. Versiones, deci-
mos, que a buen seguro no deja-
rán indiferentes: podrán gustar
más o menos, pero su interés
está garantizado.

José Guerrero Martín

FAURÉ:
Quintetos con piano nºs 1 y 2.
SCHUBERT ENSEMBLE.
CHANDOS CHAN 10576 (Harmonia
Mundi). 2009. 61’. DDD. N PN

S o r p r e nd e
negativamen-
te la acústica
rala de esta
g r a b a c i ó n .
Llama la aten-
ción que Chan-

dos, cuyas producciones no suelen
defraudar, no consiguiese mejo-
res resultados en el estupendo
Potton Hall de Suffolk. La espe-
cialidad claustrofóbica de la
toma parece más la de un limpio
monoaural de los cincuenta que
la de un sofisticado stereo digital
de 2009. Teniendo en cuenta
este factor nada baladí al valorar
un producto discográfico,
hemos de decir que hasta donde
alcanzamos a poder escuchar,
los miembros del Schubert
Ensemble realizan un buen tra-
bajo artístico. En el Quinteto nº
1 hay que resaltar muy especial-
mente la ligereza de ese piano
cuya escritura parece querer

transmutarlo en arpa. Su col-
chón ostinato de semicorcheas
alfombra la obra creando una
atmósfera vaporosa sobre la que
transitan las alternancias de pro-
tagonismos de la cuerda. A lo
largo del resto de la obra escu-
charemos —o más bien debería-
mos decir intuiremos— cómo
van cambiando los colores y los
ambientes, hasta llegar a un
movimiento final al que han
sabido restarle intrascendencia
gracias a la vivacidad del tempo.

En la segunda obra el grado
de saturación dinámica y la con-
gestión a la que se reduce la
poquísima transparencia de tex-
turas acaba produciendo en el
oyente una incomodidad que es

FRANCK: Prélude,
choral et fugue. Les
djinns. Prélude, aria et

final. Variaciones sinfónicas.
Prélude, fugue et variation
(versión para piano y
harmonio). BERTRAND CHAMAYOU,
piano; OLIVIER LATRY, armonio.
REAL ORQUESTA NACIONAL

ESCOCESA. Director: STÉPHANE

DENÈVE.
NAÏVE 5208 (Diverdi). 2010. 73’.
DDD. N PN

Si en su primer disco, en aque-
lla ocasión dedicado a Felix
Mendelsshon (Naïve 5131) el
pianista Bertrand Chamayou
destacó enormemente por su
trabajo, ahora vuelve a la carga
para continuar asombrando y
atrapando al oyente con unas
interpretaciones fuera de lo
común, precisamente por la
cantidad de virtudes que agru-
pan y por el interés de unas
obras tan impopulares como
trascendentes. Sobre este reper-
torio fascinante predominan en
nuestra opinión demasiadas
lecturas que no consiguen acer-
carse al Franck maduro y místi-
co con eficacia: se confunde
religiosidad con lamentación,
romanticismo con sacarina, inti-
midad con ligereza de concep-
to. El disco de Chamayou lo
conforma todo un colosal reci-
tal dedicado al compositor bel-
ga que agrupa parte del corpus
de su obra instrumental, excep-
tuando la dedicada a su música
de cámara y la que escribiera
para el órgano. Así pues, funda-
mentalmente destacan sus par-
tituras más emblemáticas: el
Preludio, coral y fuga y el Pre-
ludio, aria y final, ambas escri-
tas en el ocaso vital del autor,

además de las Variaciones sin-
fónicas. La verdad es que no es
difícil hablar de este joven artis-
ta, quien tiene el don de trans-
mitir con seriedad y mucha efi-
ciencia lo que él mismo preten-
de. Sus interpretaciones en este
caso le acercan al Franck grave
y confidente, aquel que a través
de finas y transparentes sonori-
dades se acerca al misticismo
sabedor de que la efusión lírica
forma parte de la arquitectura
sonora. El pianista francés, a
pesar de su juventud (1981), fir-
ma un disco de amplias sonori-
dades, donde la expresividad
es en esencia transparente y
clarividente y donde la profun-
didad no tiene nada que ver
con lo oscuro y sí con lo límpi-
do y diáfano. Su Franck es rico
en matices, virtuosamente
musical e intensamente huma-
no. El sonido de su piano es
poderoso, nítido y cristalino,
sabiamente influenciado por el
apasionamiento que de las par-
tituras surge; asimismo también
resulta determinante la emo-
ción que Chamayou imprime a
lo largo de todo el programa.
Emoción justa, sin furores inne-
cesarios y sí en cambio con una
contención concentrada en una
variedad tímbrica asombrosa. El
artista consigue un Franck con-
movedor, lleno de filantropía y
poética sensibilidad entendida
como plegaria hacia lo supre-
mo. Teníamos grabada en la
memoria la inolvidable versión
de las Variaciones sinfónicas
que en 1977 realizara Ivan
Moravec con la Orquesta Filar-
mónica Checa y Václav Neu-
mann, pero la versión de Ber-
trand Chamayou también consi-
gue el apelativo de referencial:

el francés emociona con un
sonido vital y una lectura ágil y
resplandeciente, la obra en sus
manos respira optimismo y
energía, lucidez y luminosidad
conceptual. Se agradece la
inclusión del poema sinfónico
Les djinns para piano y orques-
ta, obra inspirada en escritos de
Victor Hugo y prácticamente
relegada al olvido, que los
intérpretes rescatan y encum-
bran emulando el virtuosismo
más romántico imaginable en
un César Franck casi siempre
relegado a lo extático y revela-
dor. El disco concluye con la
feliz inclusión de otro tríptico,
el Preludio, fuga y variación,
ofrecido en la versión original
que ideó el propio compositor
para armonio y piano. La con-
junción con Olivier Latry sedu-
ce por el juego sonoro conse-
guido; la fusión es perfecta y
sugiere un timbre nítido y
sumamente evocador. Hay que
añadir que la activa participa-
ción de la Orquesta Nacional
Escocesa y su director Stéphane
Denève contribuye a que el
proyecto alcance cotas altísi-
mas. Tanto, que desde ya este
disco recibe el calificativo de
insustituible y referencial.

Emili Blasco

EXCELSO Y EMOTIVO
Bertrand Chamayou, Stéphane Denève

casi desazón. Es lamentable que
la técnica empañe un trabajo
instrumental que, a juzgar por el
buen trazo que apunta, por
ejemplo, el segundo movimien-
to, habría sido elogiable.

Juan García-Rico

HAENDEL:
Dúos de óperas y oratorios.
ROSEMARY JOSHUA, soprano; SARAH

CONNOLLY, mezzo. THE ENGLISH

CONCERT. Director: HARRY BICKET.
CHANDOS CHAN 0767 (Harmonia
Mundi). 2009. 63’. DDD. N PN

Ocho dúos pertenecientes a
otras tantas óperas y cuatro

extraídos de
tres oratorios,
pues dos de
ellos pertene-
cen a Theo-
dora, compo-
nen el mues-

trario ofrecido por la soprano
Rosemary Joshua y la mezzo
Sarah Connolly, acompañadas
por la orquesta The English
Concert, dirigida en esta ocasión
por Harry Bicket. Todo de lo
más británico, salvo las óperas,
que aunque fueron compuestas
en Londres excepto la veneciana
Agrippina, son más italianas que
la pasta fresca.

La primera impresión es que
son más convincentes las inter-
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